Durante el primer trimestre, el alumnado de 4º ESO trabajó las Rimas y leyendas de G. A. Bécquer en clase de Lengua. De ahí nació la idea de crear una historia de amor que tuviera al poeta como protagonista y sus palabras como contenido.

Para ello, se eligieron tres rimas que encajaran en el relato que queríamos contar: el escritor elige su mujer ideal, la fase de enamoramiento de los dos y la muerte de ella. Esta historia estaría hilvanada por una narración hecha con fragmentos de leyendas.
Las competencias específicas que se trabajaron fueron la 4, 5, 7 y 8.
La parte literaria de este proyecto quedó de la siguiente manera:

Primer texto: Cómo se conocieron
Tres mujeres aparecen ante Bécquer para ofrecerle distintos tesoros: una, la pasión; otra, la ternura; la última, lo imposible. Él elegirá a esta última para mantener una relación amorosa.
-NARRACIÓN: «Ella sólo para mí existe. Nadie puede darme razón de ella, nadie la ha visto. Pero cuando creí ver su mirada en mi mirar, encendió en mi pecho un deseo absurdo, irrealizable. Estoy casi seguro de que he de conocerla…»

-RIMA XI: «Yo soy ardiente, yo soy morena...»

Segundo texto: Amor mutuo

El poeta contempla a la mujer elegida mientras duerme, pues despierta apenas se atreve a mirarla.
NARRACIÓN: «Yo escucho su voz, suave como el rumor del viento y su presencia como brisa del mar. Su mirada, por una mirada de esos ojos… Por un beso… Solo un beso suyo podría calmar el ardor que me consume. Ella, que oscila al compás de la llama y me provoca entreabriéndome sus labios y ofreciéndome un tesoro de amor… Y yo la amo y, noble o villano, siempre seré suyo. Suyo siempre.»

RIMA XXVII: «Despierta, tiemblo al mirarte...»
Tercer texto: La muerte

Ella cerrará para siempre sus ojos ante el eterno desconsuelo de quien ha perdido al gran amor de su vida.

NARRACIÓN: «Pero en todos los ojos había una lágrima, en todos los espíritus un profundo recogimiento. Y sus labios exaltaron un suspiro débil, doliente… Y una nube de sangre pasó por delante de sus ojos, de los que no brotó ni una lágrima. Y ahí lo entendí: cantigas, glorias, mujeres, felicidad… Los amamos y corremos tras ellos, ¿para qué? Si el amor es un rayo de luna».

RIMA LXXIII: «Cerraron sus ojos...»

Una vez montada la historia, en clase de Música pusieron melodía a las rimas elegidas y montaron la coreografía.

Clase Música
